
La Tribuna Los Ángeles, viernes 27 de junio de 2025 

2 HOJINIION 

Reforma de pensiones: 
impacto y desafíos en su 
implementación 

   

     

  

María Cristina Fernández 

Managing director 
KPMG Law en Chile 

La reciente reforma al sistema previsional chi- 
leno, publicada el 26 de marzo de 2025 en el Diario 
Oficial, representa un importante desafío para los 
empleadores. Si bien sus objetivos apuntan a forta- 
lecer la protección social y mejorar las pensiones 
futuras, su implementación plantea retos para el 
sector privado, especialmente para aquellas empre- 
sas en procesos de crecimiento o expansión. 

Esta nueva normativa crea un esquema mixto 
queincorpora un seguro social en el pilar contributi- 
vo, mejora la Pensión Garantizada Universal (PGU) 

y establece una serie de beneficios y modificaciones 
regulatorias. Aunque el actual modelo ya combina 
aportes individuales y recursos fiscales, la gran 
novedad radica en la incorporación del empleador, 
estableciendo una cotización obligatoria asu cargo, 
la cual asciende aun 8,5% dela remuneraciónimpo- 
nible del trabajador, y que se consideró para efectos 
de la sostenibilidad del sistema. 

A modo de contexto, el costo de contratación de 
un trabajador ya implica un 5,08% adicional sobre 
la remuneración imponible, considerando seguros 
como el de cesantía (2,4%), accidentes del trabajo 

(0,90%) y de invalidez y sobrevivencia (1,78%). La 

nueva cotización se sumaa este escenario, generan- 
do un incremento del 1% sobre el mismo tope impo- 
nible aplicable a pensión y salud, lo que representa 
un alza de un 19,8% en el valor de la contratación, 
sin distinción por nivel salarial. 

Por ejemplo, un trabajador que percibe elingreso 
mínimo mensual ($510 mil 636) representa actual- 

mente un costo de contratación equivalente a $25 
mil para el empleador. Con la primera etapa de la 
reforma, este valor ascenderá a unos $30 mil 800 
mensuales, lo que equivale a más de $60 mil por 
trabajador al año. 

Este aumento no es menor y tendrá consecuen- 
cias diferenciadas según el tamaño y madurez de 
las empresas. Las pequeñas y medianas podrán 
enfrentar restricciones para expandir su dotación, 
debiendo mejorar la productividad sin crecer en 
personal. Las grandes, por su parte, podrían ver 
impactados sus márgenes y rentabilidad. Enambos 
casos, la presión sobre los costos laborales podría 
desacelerarla contratación formal y reducir la gene- 
ración de nuevos empleos. 

Como respuesta, es posible que las organizacio- 
nes adapten sus estructuras salariales, optando 
por beneficios no imponibles o compensaciones no 
monetarias, como días adicionales de descanso. Asi- 
mismo, podrían aumentar el uso dela contratación 
a honorarios, lo que ofrecería mayor flexibilidad, 
aunque este mecanismo requerirá demarcos claros 
que eviten situaciones de precariedad. 

La implementación de la reforma de pensiones, 
juntocon otras normas laborales quehan entrado en 
vigencia en el último tiempo, representa un desafío 
significativo para el sector privado. Para navegar en 
este nuevo escenario, seráfundamental anticiparse, 

revisar las estructuras organizacionales y ajustar 
las políticas internas. Solo así será posible mitigar 
riesgos, mantener la competitividad y transitar de 
forma responsable y sostenible hacia una nueva 
etapa en materia previsional. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
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responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna. 
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Por todos lados hay violencia. Estamos expuestos 
de manera permanente a ella. Violencia verbal, física 
y mediática. La política nos violenta, dentro y fuera 
de las fronteras. De pronto el mundo se convirtió en 
violencia. También violentamos al medio ambiente. 

Fue un estallido de agresiones que no supimos leer. 
¿Efecto post pandemia, quizá? Pareciera que hubo un 
clic donde la lógica moral y cognitiva de la humanidad 
tuvo una involución. Hay muchas interrogantes y las 
respuestas son múltiples. 

¿Por qué la humanidad ejerce la violencia? Los 
actos coercitivos se pueden generar por frustración, 
ansias de poder y control, desigualdad social, por 
la misma exposición mediática y digital o por la 
carencia de recursos argumentativos para resolver 
problemas. 

Lo vemos en la guerra de Rusia-Ucrania, donde 
la reacción del resto de Europa es el armamentismo 
en vez del parlamento y la mediación. Observamos 
con espanto al gobierno de Israel eliminando a los 
palestinos de forma brutal. Miramos hacia América 
del Norte y encontramos a un dictador elegido demo- 
cráticamente que desordena la baraja con decisiones 
desquiciadas. 

¿Y si miramos en nuestra región? Vemos a Vene- 
zuela, donde sus ciudadanos migran para buscar 
mejores opciones negadas por su Estado; una Colom- 
bia donde resurge la violencia narcopolítica, como 
en la década del 80 y parte de los 90; una Argentina 
que se sustenta gracias a un pueblo fuerte que trata 
de hacerle frente a un gobernante cuya razón es, al 
menos, cuestionable. 

¿Cómo estamos en casa? Chile no se escapa. Vemos 
cómotodoslos días la violencia delictual hace sangrar 
a algún ciudadano, donde las noticias por asesinatos 
son unainformación más. Ya no asombran, pero pre- 

   
ocupan. Dan miedo y la gente no quiere o no puede 
salir de sus casas. 

Vemos violencia política en la incapacidad de 
argumentar ideas entre partidos y candidatos: todo 
es ataque y descalificaciones. También lo son los 
actos de corrupción y la salud y educación públicas 
que se estancan en calidad. También vemos discri- 
minación. Violencia en el fútbol, en un concierto o 
manifestación. 

¿Y si levantamos la mirada para reflexionar un 
poco sobre las cosas? En un artículo de Noah Gordon 
denominado “La violencia humana ante los límites 
del planeta”, se establece que cuando se sobrepasan 
los bordes ambientales, aumenta la posibilidad de 
que los seres humanos se relacionen a través de la 
fuerza y la violencia. 

Explica que el cambio climático demanda distintas 
maneras para confrontarlo, lo cual inevitablemente 
modifica la geopolítica y la seguridad mundial. Esto 
hace que emerjan nuevas formas de ejercer el poder, 
lo que incluso podría afectar la gobernabilidad, des- 
legitimar a los Estados y, sobre todo, intensificar la 
competencia por controlar los recursos. 

Alo mejor ese podría ser un eje para comenzar a 
entender las razones de por qué estamos como esta- 
mos, pues esa involución no es gratis. Lo que sí está 
claro, al menos eso espero, es que, si bien hay un 
historial de violencia en el desarrollo universal, esta 
no es innata del ser humano. Es una opción, es decir, 

podemos elegir entre ser violentos o vivir en armonía. 
Y claro que se puede, porque las buenas intencio- 

nes y, por ende, las acciones resultan desde la fuerza 
del espíritu ante las dificultades que se presentan 
en la vida y apostar, aunque suene utópico, a una 
sociedad que nos permita vivir enigualdad, libertad 
y solidaridad. 
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No sé si les pasa, pero entre abril y agosto, cada vez 
que el frío aprieta o cae la lluvia, mi paladar piensa en 
una sola cosa: sopaipillas. No en una, sino en varias. 
Ya sean pasadas con chancaca, solas o acompañadas 
de algún aderezo, este verdadero placer chileno es una 
tradición que nos une. 

Sin embargo, surge una pregunta interesante: ¿son 
realmente originarias de nuestro país? 

Lamentablemente, no. La historia nos dice que las 
sopaipillas llegaron a América y a Chile de la mano 
de los españoles a inicios del siglo XVIII. Pero ellos 
tampoco las inventaron. El origen es aún más lejano: 
la receta proviene del mundo árabe. Durante los siglos 
VII y VIII, los árabes conquistaron gran parte de la 
península ibérica, llevando consigo muchas de sus 
costumbres culturales, entre ellas, su cocina. 

En España, este alimento se conocía como “sopaipa”, 
un pan remojado en aceite. Conla colonización, larece- 
ta viajó al continente americano y se fue adaptando en 
distintos países: en Argentina se le llama “torta frita” 
o también *sopaipa”; en Perú, “cachanga”; en Bolivia, 
“buñuelo”; en Uruguay, nuevamente “torta frita”; y en 
Paraguay, “pireca”. La lista podría seguir. 

Entonces, ¿nuestras sopaipillas no son únicas? Sí 

   
lo son, porque aquí las transformamos. Les dimos 
identidad, sabor y forma propios. Se mezclaron con 
ingredientes locales, especialmente con zapallo en la 
zona central del país, y en otras regiones con diferentes 
productos. Además, les dimos una vuelta muy chilena: 
las “sopaipillas pasadas” con chancaca, ese dulce espeso 
que para muchos es un manjar de dioses. 

También su forma varía según la zona: redondas, 
cuadradas, triangulares, grandes o pequeñas. Todo 
depende dela tradición local, de la abuela o delareceta 
familiar. 

Al final del día, lo importante no es tanto de dónde 
vienen, sino cómo las hemos hecho propias. Las sopaipi- 
llas son parte de nuestra cultura popular, una muestra 
de cómolos sabores viajan, se adaptan y sereinventan. 

Así que, si el día está frío o el cielo se cubre de nubes, 

no lo dudes: ve por unas sopaipillas y celebra este deli- 
cioso legado compartido. 

Ah, y si se pregunta por qué ahora se llaman *sopai- 
pillas” en vez de “sopaipas”, hay varias teorías. Una dice 

que se trata simplemente de un diminutivo. Otra, más 
pintoresca, sugiere que el término fue adaptado por los 
mapuches, inspirados en el nombre de un avelocal. Sea 
cual sea la verdad, el nombre también se hizo chileno. 
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